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Confío en la
empresa como
fuente de traba-
jo y creación de
empleo.

Confío en la
empresa que va
un paso más allá,
que crece junto a
sus trabajadores
y aporta al desa-
rrollo económico
de sus comunidades. 

Confío en aquellas que no se
desconectan de su entorno y com-
prenden que desempeñan un pa-
pel irreemplazable como motor de
progreso colectivo y desarrollo de
talentos.

Hablar de confianza puede pa-
recer un lujo en tiempos de tensión
e incertidumbre. Es un constructo
complejo, esquivo. Pero varios es-
tudios buscan identificar sus pre-
dictores y, si observamos con aten-
ción, encontrare-
mos allí señales
de que es posible
construirla.

Un ejemplo
concreto son los últimos resultados
de la Encuesta Laboral (Encla), que
por primera vez incluyó preguntas
sobre confianza, promovidas por la
Cátedra de Relaciones Laborales
UC-Carlos Vial Espantoso. Según
los datos, el 80% de los empleado-
res declara tener bastante o mucha
confianza en sus dirigentes sindica-
les, y un 70% considera que los sin-
dicatos facilitan las relaciones labo-
rales. Además, en el 82,4% de las
empresas sin sindicatos, los trabaja-
dores manifiestan confiar bastante o
mucho en sus directivos. 

Las cifras muestran que la con-
fianza existe, en buena medida. Las
empresas ganadoras del Premio
Carlos Vial Espantoso son un buen
ejemplo: exhiben una cultura donde
ejecutivos y sindicatos dialogan y
logran acuerdos que van más allá de
las negociaciones colectivas. A nivel
más general, el último Barómetro
de Confianza en la Empresa (Sofofa)

alcanzó 54 puntos, su nivel más alto
desde 2018. Sin embargo, no alcan-
za el umbral de confianza y se man-
tiene en una zona neutra. Un dato
que invita a seguir empujando hacia
una mayor legitimidad. 

Presento estos números por-
que estamos frente a una oportuni-
dad real. Un terreno fértil para
construir. La confianza no es solo
un valor: es un factor decisivo para
la salud organizacional y el creci-
miento económico. Cada vez más
organizaciones entienden que el
bienestar y la calidad del vínculo
laboral, más que temas blandos,
son aspectos críticos para lograr re-
sultados. Se está consolidando una
mirada que ve las relaciones labo-
rales como un activo estratégico,
no como un mero cumplimiento.

Esta oportunidad apela a todos
y muy especialmente a los líderes
empresariales. La empresa no es
neutral. Es un actor político, social y

cultural, y debe
abrazar ese rol
con responsabili-
dad, alineando su
acción con los de-

safíos sociales y siendo parte activa
de las grandes conversaciones na-
cionales. Un reciente Estudio de
Confianza realizado por PwC y
UDP con la colaboración de la
ACHS nos anima: el 83% de los co-
laboradores y el 91% de los directo-
res coinciden en que las organiza-
ciones tienen la responsabilidad de
generar confianza, y el 86% de los
colaboradores afirma que las em-
presas debieran adoptar una postu-
ra pública en temas sociales. 

Cuando el debate está tensiona-
do o polarizado, vale la pena bajar el
volumen y mirar dónde hay espacio
para avanzar. Elevar el estándar de
las relaciones laborales, aumentan-
do los niveles de confianza, abre po-
sibilidades concretas de desarrollo y
cohesión social. La empresa tiene
un papel irreemplazable, que suge-
rimos asumir. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Confío en la empresa 

Estamos frente a una

oportunidad real. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
María Isabel Vial

Pidenco es un predio forestal de más de dos mil hectá-
reas situado en las proximidades de Lumaco y Capi-
tán Pastene, usurpado desde el año 2012 por comu-
nidades mapuches afiliadas a la CAM. Según la en-

tonces vocera de la ocupación, esta tuvo por objeto la recupe-
ración de tierras ancestrales y de un espacio en el cual realizar
“vida mapuche” sin interferencias extrañas. En julio de 2021,
mientras participaba junto con otros miembros de la CAM
en un ataque con armas de guerra en contra del predio fores-
tal Santa Ana Tres Palos, en Carahue, resultó muerto de un
disparo en la cabeza Pablo Marchant, conocido como “Toñi-
to”. La CAM decidió enterrar-
lo ilegalmente en el fundo Pi-
denco a vista y paciencia de
las autoridades, incapaces de
impedir la inhumación ilegal
y de acercarse siquiera al lu-
gar donde, a todas luces, se
encontraban reunidos otros violentistas. Las imágenes se
volvieron virales por algunos días y luego cayeron en el olvi-
do hasta los sucesos de la semana antepasada.

En el marco de la causa que se sigue por los hechos de
2021, la madre de Marchant solicitó, y el tribunal autorizó, la
realización de un peritaje sobre el cuerpo de su hijo, sepulta-
do al interior del fundo. Como es obvio, esta diligencia solo
se puede cumplir previo ingreso al lugar de los funcionarios
policiales. Tras un intento de entrada fallido en septiembre
del año pasado, se planificó durante meses un operativo que
se ejecutó a fines de marzo. Pero, tal como informó la Fiscalía,
el procedimiento “no se pudo realizar, ya que tanto al ingre-
so, por la comuna de Lumaco y por la localidad de Capitán

Pastene, los funcionarios fueron recibidos a disparos”. Tam-
bién se registraron balaceras en el lugar en que se encuentra
enterrado Marchant. “Esto frustró la diligencia, por cuanto
se ponía en peligro la integridad física de los participantes”,
concluyó la vocera de la Fiscalía.

La gravedad de estos sucesos es difícil de exagerar. Pi-
denco se suma a otras zonas del país como Temucuicui,
donde ni siquiera pudo realizarse el censo en 2024, en las
cuales los agentes del Estado de Chile no solo no tienen
presencia, sino que son repelidos a balazos. En esos vastos
territorios se pueden cometer impunemente toda clase de

delitos, desde usurpaciones e
inhumaciones ilegales hasta
tenencia y porte de armas
prohibidas. El Gobierno ha
anunciado que investigará
los delitos asociados a la frus-
tración del operativo, seña-

lando que no puede haber zonas “invulnerables”. Cual-
quiera sea el significado que se quiera dar a esta última pa-
labra, aquí se trata de mucho más que eso. Tal como se de-
mostró en el proceso contra Héctor Llaitul que terminó en
sentencia condenatoria, estas zonas donde el Estado de
Chile está ausente son el refugio y la base de operación de
organizaciones criminales que tienen no solo la desfacha-
tez, sino también el poder para enfrentarse sin consecuen-
cias a las fuerzas policiales y militares. El Estado, que goza
del monopolio de la fuerza y al que todos obedecemos para
obtener protección, está fracasando en su función más bási-
ca. Sin un control territorial efectivo como condición míni-
ma, no puede haber orden, ni justicia ni paz.

Sin un control territorial efectivo como

condición mínima, no puede haber orden, ni

justicia ni paz.

Pidenco, otro territorio vedado

La propagación del covid-19, con sus dramáticas con-
secuencias, impulsó un extensivo plan de vacuna-
ción global, lo que ha tenido como respuesta un re-
forzamiento de los movimientos antivacunas. De-

portistas profesionales, algunos científicos y líderes políti-
cos han adherido a esta posición apuntando a supuestos
daños colaterales provocados por las vacunas, sin conside-
rar los riesgos que aquello conlleva en materia de contagios
y de costos tanto individuales como para los sistemas de sa-
lud. El tema también comienza a estar presente en la inci-
piente carrera presidencial, en la que algunos de los precan-
didatos han manifestado su cuestionamiento al plan de va-
cunación obligatoria. De allí
que un reciente fallo de la
Corte Suprema constituya un
precedente relevante.

Por mayoría, los miem-
bros del tribunal superior revocaron la sentencia emitida
por la Corte de Apelaciones de Santiago que había recha-
zado el recurso de protección presentado por una entidad
de servicios médicos en contra de los padres de un lactan-
te que se opusieron a que este recibiera las vacunas consi-
deradas en el Plan Nacional de Inmunización. El recurso
—en un caso al que se sumó el Consejo de Defensa del
Estado— sostuvo que la postura de los padres ponía en
riesgo la vida del menor y de la población en general, y
apeló a la legislación vigente que, en virtud de la salud
pública, contempla un plan obligatorio de vacunación. La
Corte Suprema avaló dicha posición y precisó que el lac-
tante debe recibir todas las vacunas consideradas en el

programa público, pese a la oposición de los padres.
El caso descrito ha cobrado notoriedad porque —co-

mo en muchas otras oportunidades— se conjugan dere-
chos y deberes fundamentales de la vida en sociedad, don-
de si bien, en general, debe prevalecer la libertad de con-
ciencia y la libertad de los padres para educar y cuidar a
sus hijos, en ocasiones, es necesario hacer primar aquellas
medidas orientadas a cuidar el bien común, como se hizo
evidente durante la pandemia. En efecto, investigación
científica ha conseguido avances decisivos en prevenir en-
fermedades contagiosas por medio de planes de vacuna-
ción, logrando controlar e incluso terminar con la ocurren-

cia de algunas de ellas y sal-
vando así numerosas vidas.
Clave para el éxito de estos
esfuerzos, sin embargo, es
poder alcanzar la necesaria

inmunidad colectiva, de modo tal que la negativa de algu-
nos impacta sobre el conjunto de la población. Así, un indi-
vidualismo exacerbado, que no considera las consecuen-
cias sociales de los actos personales, puede derivar aquí en
altos costos humanos y de recursos.

El debate que globalmente está en curso requiere por
parte del mundo científico y de los médicos la continua en-
trega de información precisa y oportuna acerca de estos pla-
nes, no solo para reforzar el compromiso de cumplimiento,
sino también para romper mitos y teorías conspirativas que,
en tiempos de redes sociales y alentadas por la irresponsabi-
lidad de figuras públicas, alcanzan inusitada difusión, con
consecuencias que pueden terminar siendo fatales. 

Una información precisa y oportuna permite

despejar mitos y teorías conspirativas. 

Vacunación obligatoria

Muy improbable es, afirma Critilo,
que las nuevas generaciones conozcan
el sentido que se asignaba a la expre-
sión “bananaland”.
Quería significar
un país, general-
mente tropical, do-
minado por una mi-
noría corrupta, ex-
plotable por inte-
reses foráneos, con
despliegue insen-
s a t o d e g e s t o s
grandilocuentes e
inútiles, con alguna
propensión a fer-
mentación social
destructiva.

Como el término
no es aplicable en todas partes, en ho-
nor a lo local, un amigo del sabio propo-
ne hablar de “sandíaland” para el caso
chileno. La sandía es un producto muy

autóctono y refleja algo de la idiosincra-
sia local. Esta metáfora frutal recoge
parte de lo que antes caracterizaba a los

“bananaland”, pero
considera el con-
texto. Sobre todo,
las tendencias a la
corrupción basada
en excepcionalidad
moral de un grupo
dirigente, inmune a
críticas e impune
frente a demandas,
despliegue de ex-
cepciones y mucho
aparato publicita-
rio que desvía la
atención de los pro-
blemas reales.

Por no hablar de la textura y color
de la fruta.

D Í A  A  D Í A

“Sandíaland”

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

¿Primeras señales de desafección?
La semana pasada terminó con los

índices bursátiles en baja. Tanto
Wall Street como todas las bolsas
globales sufrieron pérdidas enormes
y se está atento a lo que pueda pasar
a partir de hoy. Fue el efecto inme-
diato del anuncio de los aranceles
que aplicaría Estados Unidos a todos
los bienes importados, y las declara-
ciones de la Fed y de la mayoría de
los analistas financieros apuntan a
que la inflación aumentará y el creci-
miento se ralentizará; incluso, algu-
nos no descartan una recesión. 

Trump trata de calmar a los nor-
teamericanos, asegurando que “la
inflación será temporal”, pero qui-
zás eso no sea suficiente cuando los

precios comiencen a subir. Si algo
impulsó la candidatura de Trump el
año pasado fueron sus críticas al es-
tado de la economía y a la “desastro-
sa inflación” del gobierno de Joe Bi-
den. Las encuestas dicen que el tema
más importante para los norteameri-
canos es precisamente este, seguido
del empleo y, después, de la inmi-
gración. En un sondeo de Reuters, en
el que solo el 37 por ciento de los en-
cuestados dijo aprobar el manejo de
la economía, más del 50 por ciento
señaló que piensa que los aranceles
tendrán un impacto negativo. Esta
no es buena noticia para Trump.

Los congresistas republicanos ya
muestran indicios de no estar total-

mente alineados. Hasta hace poco te-
merosos de ser acosados en sus cam-
pañas electorales (en oportunidades
anteriores Musk amenazó con finan-
ciar a rivales de quienes se oponían a
Trump), algunos empiezan a asomar
ahora más decididos a enfrentar al
Presidente. En el Senado, cuatro legis-
ladores votaron junto a los demócra-
tas una resolución contra los arance-
les a Canadá, pero, a pesar de que hay
muchas voces críticas, es improbable
que la Cámara la ratifique. Más aún
cuando muchos creen que todo el
asunto de los aranceles no es más que
una estrategia para obligar a los paí-
ses afectados a negociar y rendirse an-
te las presiones de Washington.

Los partidarios del Presidente son
optimistas, pero muchos creen que
eso cambiará cuando el norteameri-
cano medio vea afectado su bolsillo,
después de que entren en vigencia
los nuevos impuestos. Según algu-
nos cálculos, el poder adquisitivo de
un grupo familiar caería unos 3.200
dólares al año, impactando a los más
vulnerables, aquellos que han tenido
grandes expectativas por las prome-
sas de campaña de Trump. Desde
que asumió en enero, con casi el 50
por ciento de aprobación, el Presi-
dente ya ha visto caer varios puntos
su popularidad, aunque recientes
encuestas lo sitúan todavía en un có-
modo 43 por ciento. Sin embargo,
hay señales de inquietud y cierto
descontento con algunas medidas
—no solo los aranceles— que han
causado polémicas y reacciones ne-
gativas de la opinión pública. 

Mientras la mayoría apoya, por
ejemplo, que el gobierno tenga una
mano firme con la inmigración ilegal
y con los extranjeros que tienen al-
gún vínculo con movimientos terro-
ristas como Hamas, no hay tanta sim-
patía por otras políticas que han afec-

tado programas sociales, agencias
gubernamentales o la autonomía de
universidades de prestigio. La opi-
nión pública, que está ampliamente a
favor de recortar el gasto, ha ido cam-
biando su impresión sobre las activi-
dades de DOGE, el Departamento de
Eficiencia Gubernamental que pre-
tende rediseñar el gobierno federal, a
cargo de Elon Musk, quien ha usado
la “motosierra” para reducir los cos-
tos de la salud y despedir a miles de
funcionarios de distintas reparticio-
nes, sin la aprobación del Congreso
ni de los miembros del gabinete afec-
tados por la reestructuración.

Quizás el anuncio de Trump, de
que el billonario estaría próximo a
dejar el cargo y quedarse en un rol
más bien asesor, tenga que ver con
ese malestar y con la pérdida de apo-
yo en las encuestas, a las que el Presi-
dente es muy sensible. Según recien-
tes sondeos, Musk consigue una
aprobación de apenas el 39 por cien-
to, con una desaprobación del 49 por
ciento. Otras mediciones hablan de
60 por ciento de imagen negativa. El
exceso de exposición pública, con
múltiples entrevistas en Fox y decla-

raciones sin filtro ni consideración
por los afectados, le puede estar pa-
sando la cuenta. Otra cosa que lo da-
ña es la demostración de su pérdida
de influencia electoral. Si en la cam-
paña presidencial su aporte finan-
ciero y su rol de estrella empresarial
fueron claves para el triunfo, no pasó
lo mismo en Wisconsin, donde en las
recientes elecciones judiciales el can-
didato que recibió el apoyo y el dine-
ro del empresario sufrió una gran
derrota. El triunfo de una jueza libe-
ral fue un duro golpe para Musk, pe-
ro también para el Presidente.

La elección complementaria en
Florida, donde se eligieron dos re-
presentantes al Congreso, es otro in-
dicio de que los vientos pueden no
estar ya tan a favor del republicano.
Los candidatos del partido ganaron
los dos escaños, pero por un margen
mucho menor del que Trump obtu-
vo en noviembre, por lo que el resul-
tado se ha visto como un campanazo
de alerta para las elecciones de medio
mandato, en 2026, pero sobre todo
como un síntoma de que Trump no
puede contar en este momento con la
incondicionalidad de sus votantes.

El trumpismo se pone a prueba
La fortaleza de la popularidad de Donald Trump se pondrá a prueba en las próximas semanas,
cuando se comiencen a sentir los efectos del alza generalizada de aranceles a todas las
importaciones, de amigos y enemigos, la cual, como advirtió Jerome Powell, presidente de la Fed,
presionará sobre la inflación y hará más lento el crecimiento de Estados Unidos. 
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